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			Para Tasha y Dave, con amor. 
Felicidades y gracias por las frases de coqueteo dignas de brujos.

			¡Solo tengo ojos de salamandra para vosotros!

		

	
		
			Este año renovaremos la tierra.

			Que comience con cada paso que demos.

			Que comience con cada cambio que hagamos.

			Que comience con cada cadena que rompamos.

			Que comience cuando despertemos.

			—Canto tradicional de las brujas.

		

	
		
			Todas las brujas de tu pueblo

			SABRINA

			10 de diciembre, la noche de las Trece de Greendale

			
Que nunca te vean llorar en el instituto. Denota debilidad.

			Esto es particularmente cierto en el instituto de brujas. Sin embargo, la noche en que los fantasmas vinieron a destruir mi pueblo, yo estaba en la Academia de las Artes Ocultas, sentada en el balcón con vistas a la estatua de Satán y reprimiendo las lágrimas.

			No podía permitirme perder el control. Tenía un plan. Mi familia y yo teníamos intenciones de proteger a los mortales de Greendale. Teníamos un lugar donde mantenerlos a salvo.

			Excepto por el mortal que más quería y que sabía que no vendría. Y no lo culpaba.

			Había querido a Harvey desde que él, nuestras mejores amigas, Roz y Susie, y yo nos conocimos en nuestro primer día de instituto mortal. Él era el chico más alto y dulce de la clase y yo era la chica más pequeña y mandona de todas.

			Pero toda mi vida le había escondido un secreto. Nunca le había dicho que era bruja. Que en mi familia todas eran brujas. Y que esperaban que un día le entregara mi alma a Satán y que abandonara a Harvey para siempre.

			¿Cuándo es el mejor momento para contarle al chico que quieres que eres bruja?

			El mejor momento sin duda no era después de haber traído a su hermano de entre los muertos en forma de cáscara sin alma. Harvey había tenido que sacrificar a Tommy. Había cortado conmigo. En aquel momento, ni siquiera me permitiría protegerlo.

			Había creído que podría revivir a Tommy por Harvey. Había querido que mi amor y mi magia fueran un regalo. Quizás, había pensado que era un buen modo de demostrarle a Harvey lo maravillosa que podía ser la magia.

			¿Ves? Ningún mortal podría hacer esto. ¿Ves? Así te quiere una bruja.

			Sin duda le había demostrado algo a Harvey.

			Le había demostrado que el amor de una bruja es un desastre. Que el amor de una bruja es ruin.

			Tenía miedo de lo que podría ocurrirle a Harvey. Tenía miedo de que él nunca me perdonara. Y tenía miedo de lo que tal vez tendría que hacer para proteger el pueblo que era mi hogar. Me senté en el balcón de piedra y abracé mis rodillas, hecha un ovillo apretado para obligarme a dejar de temblar. No podía permitirme tiritar o dudar.

			Estaba allí para cumplir una misión.

			En ese instante, las lámparas rojas del salón iluminaron el pelo oscuro del chico que subía corriendo la escalera hacia el balcón. Me vio en el suelo y dejó caer el libro que llevaba bajo el brazo.

			El libro estaba recubierto de piel humana, con un único ojo en la cubierta. El ojo rodó y miró con tristeza a Nick desde el polvo, pero él lo ignoró.

			—¡Sabrina! ¿Qué haces aquí?

			Tragué saliva. La mirada oscura de Nick centelleó, percatándose del movimiento. Tenía un rostro impresionante, pero con frecuencia era difícil de leer. Una vez se había ofrecido a ser mi hombro en el que llorar. No sabía con certeza cómo reaccionaría él si realmente aceptaba su propuesta.

			—Te estaba buscando.

			—¿En el suelo? —preguntó Nick—. ¿Creíste que alguien me dejó caer y que rodé debajo de los muebles?

			En voz baja, dije:

			—Estoy en un mal momento.

			No sabía cómo hablarle a Nick de mi corazón roto. Nick Scratch era el único amigo que había hecho en la Academia de las Artes Ocultas. Él también me había invitado a salir prácticamente en cuanto nos conocimos. Cuando dije que tenía novio, él había sugerido que podía tener dos.

			Sin duda eso estaba fuera de discusión y era evidente que Nick era un mujeriego. Si creía que una chica podía tener dos novios, ¿quién sabe cuántas novias tenía él? Quizás Nick tenía veinte novias. O tal vez tenía cien.

			Había aceptado mi rechazo con una elegancia casual que hizo que me cayera bien. Supuse que Nick Scratch no era la clase de chico que permitiría que una chica le rompiera el corazón. Tal vez era un mujeriego, pero era un mujeriego interesado en los mismos hechizos y libros que a mí me fascinaban, me escuchaba cuando tenía problemas, me daba consejos y se arriesgaba a meterse en problemas por mí.

			Así que él era mi nuevo amigo extrañamente conquistador y perturbadoramente atractivo. Pero no lo conocía hacía demasiado tiempo y no sabía si podía confiar en él.

			Ahora estaba sentada en el borde del balcón, abrazaba mis rodillas y me sentía desesperada. No sabía si era seguro estar así cerca de Nick.

			Sentí cómo caminaba hacia mí. Sus pasos resonaban sobre la piedra, hacían eco en el techo alto y sombrío de nuestra escuela. Toda la Academia estaba construida con formas de pentagramas que se extendían entre las sombras. Los sonidos eran distintos aquí, tenían una profundidad singular. La luz era distinta aquí, brillaba de color rojo en los ojos de los alumnos. Yo era distinta aquí.

			—¿Qué ocurre, Sabrina? —susurró Nick.

			—Necesito ayuda —murmuré—. No sé a quién pedírsela.

			Cuando alcé la vista, él estaba de rodillas a mi lado. Nos sentamos juntos en el borde del balcón de piedra bañado de luz escarlata. Su mirada era intensa, como si yo fuera un acertijo que él intentaba descifrar.

			—Pídemela a mí —dijo Nick Scratch—. Veré que puedo hacer.

		

	
		
			Las hijas menos mortales de la Tierra

			HARVEY

			10 de diciembre, la noche de las Trece de Greendale

			
Sabrina le había dicho que la muerte se aproximaba, pero, en cambio, llegó alguien más.

			El golpeteo insistente en el cristal helado de la puerta principal de Harvey lo estremeció, pero ya no se comportaría como un cobarde. Debía permanecer en esa casa y proteger a su padre inconsciente, quien no podía dejar de beber porque había muerto el hijo equivocado.

			Harvey quería con desesperación ser valiente, al igual que lo hubiera sido su hermano. Caminó hacia la puerta, el pulso en su garganta golpeaba más fuerte que el puño contra el cristal, y la abrió.

			—Hola, Harvey —dijo el extraño de pelo oscuro en la puerta. Después de una pausa apenas perceptible, añadió—: ¿Cierto?

			No sonaba como una pregunta. Sonaba confiado. Aunque Harvey nunca había visto a ese chico.

			—Sí. —Harvey titubeó—. ¿Quién eres?

			El chico se puso en movimiento, incluso antes de que él respondiera y entró en la casa sin invitación. Harvey nunca había estado tan seguro de sí mismo como ese chico lo demostraba con solo dos pasos.

			—Soy Nick Scratch —dijo el desconocido, mirando por encima del hombro—. Sabrina me ha enviado. Soy su amigo y tu refuerzo esta noche. Necesito que me enseñes cada ventana y puerta en esta casa, para que pueda sellarlas y bloquearlas.

			Lo único que Harvey pudo hacer fue seguir a Nick a través de su propio hogar y preguntar:

			—¿Qué clase de amigo?

			Pero Harvey ya sabía la respuesta.

			En Un cuento de navidad, Scrooge recibía la visita de los fantasmas de la Navidad Pasada, de la Navidad Presente y de la Navidad Futura. Nick Scratch era el Prospecto del Novio Futuro y Mejorado de Sabrina.

			Harvey siempre había sabido que ella podía estar con alguien mejor que él.

			Sabrina era muy inteligente y preciosa y a veces también muy extraña. Ella siempre había parecido estar en su propio mundo, donde Harvey no podía alcanzarla. Él tenía el miedo latente de que apareciera alguien digno de ella. Alguien inteligente, guapo, sofisticado y sobresaliente. Alguien que pudiera conectar con ella a un nivel que Harvey no era capaz de alcanzar. Allí estaba el indicado y tenía poderes mágicos.

			Un chico como Nick había sido durante años su peor pesadilla. En ese momento, Harvey tenía pesadillas mucho peores.

			Nick aún no le gustaba.

			Pero él no había ido a burlarse de Harvey. Nick dijo que había ido a ayudar con aquel misterioso peligro que amenazaba su pueblo.

			Harvey quería creer que no sentía miedo y que no necesitaba que la magia lo salvara. Pero cuando el sol se puso en la oscuridad y el viento entre las hojas sonó como fantasmas susurrantes, había comenzado a dudar.

			Tal vez Harvey era tan inútil e indefenso como Sabrina creía.

			—¿Qué está pasando exactamente?

			—Los espíritus de trece brujas muertas están intentando matar a todo el pueblo —anunció Nick, como si fuera algo normal y razonable—. Las puertas selladas y los hechizos de destierro tal vez las detendrán un rato.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Probablemente no lo suficiente —dijo Nick con tranquilidad.

			—Genial —susurró Harvey.

			Estaba enfadado y celoso esa noche, pero también sintió un profundo alivio al ver al brujo. Siguió al chico mientras le indicaba las entradas de la casa. Los hechizos de sellado llevaron un tiempo. Intercambiaron comentarios cortantes; Tommy estaba muerto y Sabrina se había ido, pero Harvey por fin tenía de nuevo alguien con quien hablar.

			En ese momento, unas siluetas pasaron rápido detrás del cristal empañado de la puerta, mujeres con el pelo enmarañado. Cada puerta, cada panel de cristal en las ventanas, se sacudió como huesos en una caja.

			Harvey apuntó con su rifle hacia la puerta principal.

			—¿Vas a hacer algo?

			—Estoy en ello, granjero —replicó Nick—. Aunque no te lo mereces. Eres un cazador de brujas, ¿verdad?

			Harvey no sabía qué decir. Sabrina le había dicho que él era un cazador de brujas y muchas cosas habían cobrado sentido. ¿Podía acaso elegir si era o no un cazador de brujas? ¿Podía acaso Sabrina elegir si era o no bruja?

			Tal vez no.

			Nick tenía las manos cruzadas al frente, en una actitud similar a una plegaria. Murmuraba lo que Harvey creía que era un hechizo de destierro. No conseguía distinguir las palabras, pero cada sílaba erizaba el vello de su nuca.

			Algo emanaba de Nick, algo parecido al calor o a la luz de un fuego, pero no era brillante o cálido.

			Era magia.

			Una vez que Nick terminó de realizar los hechizos, el silencio se apoderó de los dos. En medio de la quietud, Harvey podía oír el mal acercándose. El viento soplaba con más fuerza, y se transformaba de un murmullo en el exterior a un grito lejano que se aproximaba cada vez más. Las sombras profundas bajo la luz pálida del porche se extendían.

			Y nada de todo eso era problema de Nick. Ese chico no había ido a hacer que Harvey se sintiera mejor. Ese chico no había ido allí por él.

			Intentando no demostrar lo asustado que estaba, Harvey dijo:

			—Has sellado el lugar, ¿verdad? Has cumplido con la promesa que le hiciste a Sabrina. Puedes irte.

			Cuando Harvey consiguió apartar su mirada de las ventanas llenas de oscuridad, vio a Nick observándolo. Sus ojos eran casi tan oscuros y opacos como la noche detrás del cristal.

			Casi.

			—No —respondió despacio Nick—. Me quedaré.

			Nick ayudó a Harvey a colocar más muebles contra la puerta principal y se sentó a su lado en el suelo, hombro con hombro, con las espaldas apoyadas contra aquella barricada frágil mientras los picaportes y las ventanas temblaban y el viento gritaba y los muertos venían. Era patético, pero Harvey se sentía dolorosamente feliz de que Nick estuviera allí.

			Cuando Harvey pensó que los fantasmas entrarían, el temblor de los cristales cesó. El mundo y los muertos hicieron silencio. Harvey y Nick intercambiaron una mirada y comenzaron a deshacer la barricada. Cuando despejaron la puerta, Nick avanzó hacia ella, pero Harvey tomó la delantera. No permitiría que Nick fuera primero. No podía ver morir a nadie más.

			Nick adoptó una expresión desconcertada.

			—¿Qué? —replicó Harvey. Nick sonrió con burla.

			—Nada. Eres un cazador de brujas muy raro. ¿sabes?

			Permitió que Harvey fuera adelante. El joven abrió la puerta y Nick miró por encima del hombro del chico mientras Harvey apuntaba con su rifle a la noche vacía. Los fantasmas no estaban y Nick dijo que Sabrina había salvado al pueblo de algún modo que Nick comprendía, pero él no.

			De pie en la entrada de su hogar, Harvey le preguntó con incomodidad a Nick:

			—¿Por qué has venido?

			El joven miraba hacia el exterior como si la respuesta estuviera perdida en la oscuridad susurrante.

			—Ella me lo pidió. Así que vine.

			Había algo sombrío en su modo de hablar. De pronto, Harvey sintió lástima por Nick, igual que la sentía por los animales heridos y abandonados, aunque aquello no tenía sentido.

			—No, pero… —Harvey mordió su labio y obligó a su voz a adoptar un tono amable, porque todo en esa noche era cruel y espeluznante. Debía quedar algo de amabilidad en el mundo, incluso si él mismo tenía que crearla—. ¿Por qué?

			Nick giró la cabeza. Miró a Harvey, su rostro parecía algo confundido, como si una voz suave fuera un idioma desconocido para él. Harvey tragó saliva.

			—¿Vosotros…? ¿Estáis…?

			No pudo terminar la oración. Solo dime lo peor, quería decir. Sella mi misterio, como has sellado las ventanas y las puertas. Lo supe en cuanto te vi. Lo supe en cuanto dijiste por qué habías venido.

			Nick dijo:

			—Ella te quiere a ti, mortal.

			Sabrina le había dicho a Harvey que lo quería, pero le había mentido toda la vida. Quizás nada de todo eso había sido su intención. La magia era real, su hermano estaba muerto y el mundo entero estaba roto. La idea del amor de Sabrina, lo más frágil y hermoso en la vida de Harvey, también se había hecho añicos. Oír a aquel chico extraño decir que Sabrina lo quería a él hizo que Harvey sintiera que era verdad.

			Ella te quiere a ti. La voz de Nick era firme y segura. Harvey repitió esas palabras para sus adentros en el vacío de sus noches insomnes y oscuras, cuando se sentía completamente solo.

			Había una persona con vida que lo quería.

			Nick no había tenido necesidad de decirlo y tampoco debía quedarse allí. Pero lo hizo.

		

	
		
			Cuando uno lee sobre una bruja

			SABRINA

			27 de diciembre, después del Día del Wren, por la mañana

			
–Es cuestión de suerte, Sabrina —dijo mi tía Zelda una mañana helada, dos días después de Yule—. Creo, y espero que todos estemos de acuerdo, que esta familia ha tenido más mala suerte de la necesaria el año pasado. Las invasiones constantes de demonios en casa, las cenas verdaderamente vergonzosas y los fantasmas malignos que intentaron matar a todo el pueblo. Muchos de nosotros también tomamos decisiones por completo irresponsables, pero no estoy acusando a nadie con el dedo.

			Alcé los ojos hacia el techo.

			—De hecho, me estás señalando.

			La tía Zelda apuntaba la boquilla de su cigarro hacia mí, las puntas retorcidas y afiladas brillaban. La señalé.

			—Pero no con el dedo —recalcó la tía Zelda, restándole importancia—. Por supuesto que estaba acusándote. ¿Acaso alguien más en la familia ha intentado hacer necromancia prohibida el último año?

			Miró los armarios de color turquesa de la cocina y los rostros de nuestra reunión familiar con expresión feroz. Los gabinetes de la cocina eran inocentes en cuanto a necromancia. Al igual que mi tía Hilda, quien estaba de pie junto a la cocina revolviendo romero y lavanda para hacer una poción mientras cantaba una canción en voz baja.

			No estaba tan segura respecto a mi primo Ambrose, quien estaba sentado de lado en una silla devorando cereales. Nos sonrió con alegría.

			—No me miréis a mí —dijo él entre bocados—. Soy inocente como Caín.

			El rostro de la tía Zelda sugería que estaba a punto de perder la paciencia. Ayer, mi tía había dejado al bebé que cuidaba con una bruja del bosque. Estaba segura de que por eso estaba tan tensa, con su espalda recta como el palo de una escoba.

			Me puse de pie y rodeé el cuello de la tía Zelda con los brazos, y la abracé por la espalda. La tía Zelda tocó mi brazo con suavidad, con cariño. Con la boquilla del cigarrillo.

			—No sé por qué hay tanto alboroto con el Año Nuevo —comenté—. Dijiste que es una celebración de los mortales.

			—La membrana entre los mundos es delgada durante el tiempo transcurrido entre el Yule y la Epifanía —dijo la tía Zelda—. Los espíritus escuchan y el peso de tantos mortales creyendo que su suerte cambiará con el cambio de año ejerce cierta presión en el mundo. A estas alturas del año, la mala suerte se contagia como una enfermedad. Tengo grandes planes para nuestro futuro. Es vital para la suerte de nuestra familia que todos hagamos los rituales correctos y que ninguno de nosotros cometa errores durante los próximos días. De lo contrario, podríamos atraer un espíritu de mala suerte que nos seguiría todo el año como un lobo hambriento pisándonos los talones.

			Su voz atravesaba la bruma cálida que brotaba de la poción en la cocina como una profecía fatídica.

			—Lo que más me gusta de ti es tu optimismo incesante, tía Z. —dijo por fin Ambrose.

			—Membrana es una palabra horrible —comenté—. No la usemos más.

			La tía Zelda miró con ojos acusadores a la tía Hilda. Ella culpaba a Hilda de que Ambrose y yo nos hubiéramos convertido en personas irreverentes e imposibles al crecer.

			—Las tradiciones para la buena suerte son divertidas, cariño —me dijo la tía Hilda persuasivamente—. Si dejas monedas en el alféizar de la ventana durante la víspera de Año Nuevo, tendrás suerte todo el año. Si cuelgas limones en la entrada, mantendrás alejada la mala suerte y los espíritus malignos. No rompas espejos o cristales, a menos que quieras que tu año sea un desastre. Lleva siempre una bellota en el bolsillo. No te despidas de un amigo en un puente o nunca más lo verás. Ten cuidado con el aullido de un gato y ojalá que una rana salte a través de tu puerta. También dicen que el Año Nuevo es la mejor época para empezar un nuevo romance.

			Las mejillas de la tía Hilda adoptaron un tono rosado suave. Había estado hablando mucho sobre el doctor Cerberus, el dueño de la librería en la que trabajaba. Sabía con certeza que la tía Zelda no lo aprobaba. Ella creía que los mortales y las brujas nunca deberían mezclarse, pero mi madre era mortal y mi padre era un brujo. Aunque Harvey y yo habíamos cortado nuestra relación, estaba segura de que el amor entre un mortal y una bruja era posible.

			La tía Hilda merecía más que nadie ser feliz y amada. Le sonreí a modo de aliento y ella me devolvió la sonrisa.

			—Dicen que invocar a Ana Bolena el día de Año Nuevo le traerá un amante a una bruja. Hay que colocarse con los ojos hacia el horizonte la mañana de Año Nuevo y susurrar tu deseo al viento. Dices: «Lady Ana, Lady Ana, tráeme un hombre y no una rana…».

			—Ya tengo un hombre. —Ambrose lanzó un cereal al aire y lo atrapó con la boca como si fuera una foca entrenada para capturar peces—. Pero si Lady Ana insiste en mandarme otro hombre, o una preciosa joven, les daré la bienvenida.

			—Siempre me he preguntado por qué invocamos a Ana Bolena —dije—. Sé que fue una pionera en la realización de pociones de amor, pero no fue precisamente afortunada en el romance.

			—Tuvo bastante suerte. Contrajo matrimonio con un rey —respondió tía Zelda—. ¿Por qué se casaría uno si no fuera por poder?

			La mención del poder me dio escalofríos. Había firmado el Libro de la Bestia, había entregado mi alma a Satán para obtener el poder necesario para derrotar a las Trece de Greendale. No había visto otra alternativa; sin embargo, aún no sabía si había hecho lo correcto.

			—¿Por amor? —sugerí—. Además, Enrique VIII decapitó a Ana Bolena.

			—Sí, lo hizo. Todos los hombres quieren a las brujas, hasta que dejan de hacerlo. Los hombres mortales no son de fiar, al igual que el amor. —La tía Zelda sacudió la cabeza de un lado a otro, las ondas rígidas de su cabello permanecieron inertes—. La cuestión es el poder. Debes aprender del error de Lady Ana y asegurarte de que ningún hombre tenga poder sobre ti.

			Tamborileé los dedos contra el respaldo de la silla de tía Zelda e intenté no pensar en mi corazón roto.

			—¿Como el poder de cortarte la cabeza?

			—Azul como la lavanda, verde como el romero —susurró con alegría la tía Hilda a su poción, ignorando nuestra discusión sobre decapitaciones—. Cuando seas rey, seré reina del mundo entero.

			—Exacto —dijo Zelda—. Hagamos ahora mismo una resolución de Año Nuevo. Si podéis dejar de meteros en líos, prepararé el cóctel especial de la realeza mágica de los Spellman. ¿Tenemos un trato?

			—No lo sé. Tengo que ir por un café antes de ir a la Academia —respondí—. Han inaugurado una nueva tienda en el centro de Greendale. He quedado allí con Roz.

			Ella me había llamado para pedirme que nos viéramos. Me había alegrado mucho de oír su voz. Las brujas y los espíritus malignos no habían asustado a Roz. Aún era mi mejor amiga. Roz y Susie estaban a mi lado, incluso aunque Harvey no me quisiera lo suficiente.

			La tía Zelda no estaba equivocada. Los últimos meses del año que concluía habían sido muy difíciles, pero a través de la oscuridad y el peligro había aprendido quiénes se preocupaban realmente por mí y cómo valorarlos.

			Ese espacio luminoso, rodeada de mi familia, era como un hueco cálido y dorado tallado en el hielo del invierno. Era difícil abandonar la cocina acogedora, pero la nieve había dejado el mundo limpio y brillante, y mi amiga me esperaba. Cuando abrí la puerta principal, vi que la escarcha en el sendero que atravesaba el bosque brillaba como si mi camino estuviera cubierto de diamantes.

			Ahora era completamente una bruja, mi nombre estaba en el Libro de Satán y mi alma le pertenecía a él. Temía que eso significara que fuera malvada, pero quizás aún había una forma de caminar por el sendero de la luz. No quería decepcionar a nadie, nunca más.

			—¡Mantente fuera de problemas hasta que haya pasado el Año Nuevo! —exclamó la tía Zelda a mis espaldas—. Incluso tú deberías conseguirlo.

		

	
		
			Señor, qué tontos son los mortales

			Harvey

			27 de diciembre, por la mañana

			
El puente era una curva blanca sobre el río congelado, como si una bruja reina hubiera deslizado su mano pálida sobre las aguas movedizas y las hubiera convertido en hielo.

			Harvey se sentía tan paralizado como el río. Por mucho que les ordenara a sus pies que avanzaran, no le obedecían. No podía atravesar ese puente.

			Le había pedido a Roz que caminara con él sin decirle a dónde quería ir, pero ella tenía planes con Sabrina. Después, desesperado, le había pedido a su padre que lo acompañara a cruzar el río Sweetwater. El padre de Harvey le dijo que dejara de lloriquear y sugirió que jugaran baloncesto.

			«Sé que nunca te ha encantado el fútbol», había dicho él. «Pero te gusta lanzar el balón a la cesta en verano, ¿verdad? Creo que sería buena idea que intentaras entrar al equipo de baloncesto».

			«Eh… creo que no puedo», respondió Harvey. «Tengo reuniones de MAGIA después de la escuela. Es una organización por los derechos de la mujer junto a Roz, Susie y…».

			No podía decir el nombre de Sabrina. Su padre lo miró con los ojos entrecerrados y con absoluta incomprensión. Aunque la verdad era que el padre de Harvey nunca había entendido a su hijo.

			«¿Necesitas ir a reuniones con tu grupo de amigas, a quienes ves todos los días, para poder hablar de las cosas sobre las que siempre habláis?».

			Su padre tenía algo de razón.

			«También tengo las clases avanzadas de Arte…».

			Su padre resopló.

			«¿Qué quieres que vean las personas cuando te miren?».

			«A mí, nada más», dijo Harvey.

			Su padre resopló de nuevo.

			«¿Eso es todo?».

			Harvey sabía lo que las personas no verían cuando lo miraran. No verían a Tommy, el capitán del equipo de fútbol americano, la luz de los ojos de su padre. Tommy había muerto y, de pronto, su padre había querido que Harvey hiciera deporte. Como si prefiriera que Harvey fuera una mala imitación de Tommy a que fuera él mismo.

			Harvey sintió la tentación de jugar baloncesto y complacer a su padre. Había perdido a su novia. Sus amigas eran amigas de Sabrina. Su hermano se había ido para siempre. Lo único que le quedaba era su padre.

			Casi quería hacerlo. Pero no podía jugar baloncesto, al igual que no podía cruzar el puente.

			En Navidad, Sabrina había hechizado al padre de Harvey para que este dejara de beber. Él ya no bebía alcohol y eso enfurecía a Harvey. Si la magia podía detener a su padre, ¿por qué él no había podido detenerse por cuenta propia? Le habría hecho muy feliz a Tommy que su padre dejara de beber. Parecía una pésima broma que su hermano estuviera muerto y que ahora su padre hubiera renunciado a la bebida.

			Estaba muy enfadado con él. Estaba muy enfadado con Sabrina.

			Harvey apretó los puños hundidos en lo profundo de sus bolsillos. Las líneas esbeltas y blancas del puente temblaron ante sus ojos. Imaginó que se transformaban en una estructura frágil hecha de huesos suspendidos sobre el hielo. De pronto, lo invadió el pensamiento aterrador de que, si intentaba cruzar el puente, los huesos se romperían.

			No podía hacerlo. No ese día. Se giró y vio a algunos de los idiotas de su clase avanzando por el sendero helado hacia él. Sus ojos apagados brillaron cuando vieron que Harvey estaba solo.

			—Hola, Kinkle —dijo Billy Marlin—. Vaya, ¿dónde está el resto del escuadrón de chicas?

			—Hola, Billy —respondió Harvey—. Vaya, verte aquí me recuerda que… debo estar en otra parte.

			Al vivir en un pueblo tan pequeño como Greendale, su destino estaba decidido desde los cinco años. Billy y su grupo siempre verían a Harvey como el chico raro y artístico que solo tenía amigas, que se estremecía cuando a Susie le sangraba la nariz y quien una vez usó la palabra «chiarooscuro» en clase. Aunque Harvey había ganado peso y ya no era el debilucho delgado que solía ser, esos chicos estaban seguros de que Harvey no podía defenderse y de que no lo haría.

			Tenían razón. Susie y Sabrina eran las luchadoras de su grupo de amigos. Sabrina lanzaba argumentos incisivos. Susie perdía la calma y atacaba a los demás. Harvey siempre había creído que él y Roz eran altos para poder contener a sus amigas pequeñas y enfurecidas.

			—Verte siempre me recuerda lo perdedor que eres —contribuyó el amigo de Billy, Carl.

			—Sí, debo irme —respondió Harvey—. Tengo una reunión urgente.

			—¿Con quién? —Billy sonrió con maldad—. Oí que Spellman te dejó.

			—Tiene una reunión urgente con la soledad.

			—Trágico —dijo Carl.

			—Aún es mejor que pasar tiempo con vosotros. —Harvey se encogió de hombros—. Hasta luego.

			Pasó entre los chicos para marcharse, pero Billy sujetó la manga abultada del abrigo con forro polar de Harvey, desgastado y ajustado en el pecho, una prenda heredada de su hermano.

			La comprensión hizo que Harvey se detuviera en seco. Los chicos del instituto nunca lo habían querido, pero no lo habían molestado tanto. Siempre había estado bajo la protección de su hermano mayor. Tommy, el héroe del fútbol americano, querido por todo el pueblo.

			Pero Tommy ya no podía protegerlo.

			Apretando los dientes, Harvey dijo:

			—Suéltame.

			Billy no hizo caso. Por un instante, Harvey creyó que tendría que golpear a Billy.

			Por un instante, Harvey quiso hacerlo.

			Entonces, una voz sonó desde el puente.

			—¡Oye, mortal!

			Harvey se apartó de Billy y se giró hacia el río de hielo. De pie en la nieve con su pelo oscuro y su ropa negra, Nick Scratch parecía una gota de tinta sobre una página blanca.

			Harvey cerró los ojos, horrorizado.

			—Dios santo.

			No había esperado ver a Nick nunca más.

			Cuando abrió los ojos, avanzó por el puente hacia ellos. Billy y los chicos se enfurecieron ante su avance, sin duda consideraban que Nick era un forastero débil vestido con ropa elegante. Billy avanzó hacia Nick, enderezando los hombros.

			Harvey se dio prisa para interponerse entre ambos.

			—¡No les hagas daño! —le dijo a Nick.

			—Disculpa, ¿qué? —Billy estaba absolutamente confundido.

			Billy y los demás eran idiotas, pero Harvey no permitiría que se enfrentaran a un ataque mágico. No era justo. No podían defenderse.

			Nick inclinó la cabeza, los copos de nieve se posaban como encaje sobre su pelo negro. Parecía que notaba por primera vez la presencia de Billy y los otros.

			—Iros, mortales —ordenó Nick.

			—Y ¿quién eres tú? —replicó Billy.

			Nick entrecerró sus ojos medianoche.

			—Soy quien dice que te vayas. Ahora.

			Billy era un bravucón, así que la confianza siempre se interponía en su camino. Echó un vistazo a sus amigos, miró con desdén a Harvey y finalmente le sonrió con malicia a Nick.

			—¿O si no qué vas a hacer, chico de ciudad?

			Nick sonrió como un ángel malvado.

			—Uh, voy a…

			—¡No! —dijo Harvey.

			Se colocó frente a Billy de forma que el chico quedó fuera de la vista de Nick. Billy emitió un gruñido bajo. Sin duda, el gran día de hostigar ciudadanos no estaba saliendo como lo había planeado.

			—Te contaré un secreto —sugirió por fin Nick.

			Miró a Harvey a los ojos y asintió. Harvey se apartó. Billy pasó su peso de un pie a otro, tenía la inteligencia suficiente para sentirse incómodo.

			Nick avanzó, sujetó el cuello de la chaqueta de Billy con una mano y susurró en el oído del chico. Sonó como una sola palabra. Harvey observó cómo el rostro de Billy perdía color.

			Billy trastabilló hacia atrás, casi cayó al suelo, y luego comenzó a correr. Se tambaleaba mientras lo hacía, como si la nieve fuera más profunda de lo que era. Dejó atrás a sus amigos.

			Nick extendió las manos como un mago de circo llamando la atención antes de hacer un truco.

			—¿Quién más quiere saber un secreto?

			Los otros chicos huyeron. En cuestión de segundos, solo quedaron Harvey, el hechicero y las huellas en la nieve.

			—¿Son amigos tuyos? —preguntó con pereza Nick.

			—No. ¿Las personas en tu escuela suelen amenazar a sus amigos?

			La sonrisa engreída de Nick permaneció en su lugar.

			—Solo mis amigos más cercanos. ¿Estaban molestándote?

			—Son así.

			—Entonces, ¿por qué no permitiste que me ocupe de ellos?

			En ciertos aspectos, Nick realmente parecía un extraño en el pueblo. Alguien que hablaba un idioma diferente. Sin importar qué se dijeran él y Harvey, ninguno de los dos entendía al otro.

			—Billy y sus amigos no saben qué eres —intentó explicar Harvey—. No podía permitir que salieran heridos.

			Nick mantuvo la expresión confundida, pero se encogió de hombros, sin duda consideraba que los mortales heridos no tenían importancia.

			—¿Me recuerdas? Nick Scratch.

			—No, he olvidado por completo la noche en que unos fantasmas asesinos rodearon mi casa —susurró Harvey y luego añadió en voz más alta—: Hola, Nick.

			Hubiera dicho «qué alegría verte de nuevo», pero no era cierto.

			Harvey nunca se había considerado una persona celosa. Pero era consciente de que no había demasiada competencia por la atención de Sabrina en su escuela. Una vez, Sabrina había descrito a los estudiantes del instituto Baxter como deportistas con cerebros llenos de carne picada y luego había añadido que estaba siendo injusta con la carne picada.

			Nick era competencia. De hecho, Harvey sabía que no podía competir.

			No importaba. Sabrina era una bruja. De pronto, el mundo era un lugar aterrador. Harvey quería con desesperación volver a casa y que hubiera alguien esperándolo.

			Nick parecía entretenido.

			—Hola, mortal.

			—No sé cómo es posible que la existencia de los brujos sea un secreto si todo el tiempo vais por el mundo llamando «mortales» a las personas ordinarias —dijo Harvey—. No me parece muy astuto. Sabes mi nombre.

			—Tienes razón, Harry.

			Harvey comenzaba a tener dolor de cabeza. Había oído que los brujos eran malvados, pero nadie mencionó lo molestos que eran.

			—¿Qué quieres, Nick?

			Nick dijo:

			—A Sabrina.

			Harvey no sabía por qué la respuesta le sorprendió. Quizás fue la sorpresa de oír a Nick siendo tan directo.

			Respiró hondo.

			—Bueno. Pues, Sabrina y yo lo hemos dejado. No es asunto mío con quien salga o no.

			—Exacto —respondió Nick con desaprobación—. ¿Seguís separados? Espabila, mortal.

			Sintió cómo aparecía una grieta en su cerebro tal y como ocurría con un arañazo en el hielo.

			—¿Disculpa?

			—Tu comportamiento es ridículo —dijo Nick.

			—¿Mi comportamiento es ridículo?

			—Te dije que Sabrina te quiere.

			—Sí… dijiste eso —admitió Harvey.

			—Así que pensé que, cuando volviera de mis vacaciones en la Tierra Profana, ya estaríais juntos de nuevo. Pero mi amiga dice que no es así y no guardaste el regalo de Yule que Sabrina te dio. ¿Puedes explicarme por qué eres tan estúpido?

			—¡Le pedí a Sabrina que volviera conmigo! —gritó Harvey—. Después de lo que me dijiste, le pedí empezar de nuevo sin secretos entre nosotros. Dijo que no. Dijo que era demasiado peligroso para mí.

			Ni siquiera sabía por qué le contaba eso a Nick. Quizás lo hacía porque no tenía a nadie más a quien contárselo. Quizás porque era estúpido.

			—Entonces aún te quiere —dijo Nick—. Y tú aún la quieres.

			—Lo siento —interrumpió Harvey—. Pero ¿por qué esto es asunto tuyo?

			Nick parecía sorprendido. Era increíble que aquel extraño hubiera bajado del cielo para hacer preguntas sobre la vida personal de Harvey. Lo había perdido todo, Nick tenía las agallas de restregárselo en la cara y ahora era él quien parecía sorprendido.

			—Bien —dijo Nick—. Veo cuál es el problema. No he sido claro. Estoy dispuesto a compartir.

			—¿Compartir? —repitió Harvey—. ¿Compartir qué?

			No habían estado hablando sobre nada que fuera posible compartir. De hecho, solo habían hablado sobre una cosa y ella no era una cosa.

			Nick parecía confundido por la perplejidad de Harvey y él lo miró con furia creciente.

			—No puedes referirte a… No hablas de… ¿compartir a Sabrina?

			La voz de Harvey se convirtió en un grito. Echó un vistazo a su alrededor con rapidez para ver si los chicos del equipo de fútbol americano estaban cerca para oírlos. No vio ni un alma humana, lo cual fue reconfortante hasta que Harvey recordó que la magia era real. Quizás los animales podían hablar.

			Unas ardillas pequeñas e inocentes podrían estar escuchando ahora mismo a Nick Scratch. Las ardillitas debían estar horrorizadas.

			Nick parecía satisfecho por la comprensión de Harvey.

			—¡Sí!

			—Bueno, pues… —Harvey colgó su mochila al hombro—. Nunca me hables de nuevo. Gracias. Adiós para siempre.

			Sacudió la cabeza de un lado a otro mientras se alejaba. Qué broma tan rara. Había pensado que las tías de Sabrina eran excéntricas, pero no había tenido ni idea de cuánto podía empeorar.

			Oscurecía, la noche teñía de gris la nieve que parecía polvo cuando Harvey llegó a su hogar. La casa estaba fría y oscura cuando entró. Su padre no había vuelto. Harvey dudaba de que lo hiciera. Cuando su padre estaba furioso, siempre ignoraba con frialdad a Harvey. Quizás no iría al bar, pero iría a disparar o haría un turno extra en las minas.

			Cuando su madre murió, Tommy y Harvey habían acordado que se apoyarían mutuamente, porque su padre no los cuidaría. Debían ser un equipo. Aprendieron a hacer la cama, a limpiar el baño y a preparar la cena. Tommy de once años y Harvey de seis acordaron que no aprenderían a cocinar brócoli o cualquier otra cosa desagradable para no tener que comer jamás esas verduras. La señora Link, la vecina, les advirtió que no hacerlo afectaría su crecimiento. Años después, Tommy se lo recordó a la mujer, riendo de aquella forma que hacía a los demás reír con él. Para ese entonces, Harvey y Tommy eran una cabeza más altos que su padre. Tommy le dijo a la señora Link:

			«Creo que crecimos bastante bien».

			Dado que su padre había vertido su alcohol en el fregadero, Harvey había cocinado una lasaña, pero suponía que no cenarían juntos. Harvey permaneció un rato en la oscuridad, solo por si acaso. Luego, ya no soportó esperar más. Decidió que iría a su habitación, como solía hacer cuando su padre estaba enfadado, e intentaría dibujar.

			Harvey le dijo «Buenas noches, Tommy» a su hermano, como lo había hecho cada noche durante dieciséis años. Luego, recordó que Tommy estaba muerto, se sentó en la mesa de la cocina y apoyó la cabeza sobre sus brazos.

			Su padre protestaba diciendo que Harvey lloraba con demasiada facilidad, que era un bebé, que era un marica. Había llorado por un atardecer abrumadoramente hermoso, había llorado por echar de menos a Sabrina cuando tenían siete años y sus tías se la llevaron de viaje durante tres días, había llorado por un pichón herido que había rescatado y que no había sobrevivido, había llorado por su tía abuela, que prefería los mentos a los niños, cuando murió. Había llorado en el hombro de su hermano mayor cuando su madre murió, miserable de un modo inexplicable, pero a salvo en el círculo formado por los brazos de su hermano.

			No había llorado por los últimos acontecimientos.

			Harvey no había llorado por Tommy. No desde que él había tomado el rifle y había ido al cuarto de Tommy, donde la cáscara de su hermano dormía. El alivio de las lágrimas parecía imposible.

		

	
		
			Cuando comienza la brujería

			Sabrina

			27 de diciembre, por la tarde

			
La nueva cafetería del pueblo era pintoresca de un modo totalmente distinto al interior kitsch de la librería y la cafetería del doctor Cerberus. La Casa de Té de la Hija del Obispo era una tienda a la antigua, con porcelana china con diseños victorianos azules y escones servidos junto a pasteles sobre bandejas escalonadas de cobre brillante. Incluso los residentes de Greendale, que solían desconfiar de las novedades, hacían cola. Vi personas impensadas como deportistas del instituto, incluyendo a Billy Marlin, y al señor Kinkle con sus amigos mineros.

			La dueña de la casa de té, una viuda galesa llamada la señora Ferch-Geg, vestía un delantal rojo con lunares y tenía el pelo rubio recogido en un peinado tan alto que se inclinaba a un lado como la Torre Inclinada de Pisa. Dijo que ella misma había hecho los cientos de éclairs en la vitrina. Todo el café vibraba por el sonido de la conversación.

			Deseaba que la reunión con Roz fuera tan bien como el nuevo negocio. En general, no podíamos parar de hablar, pero hoy nuestra mesa era el único espacio silencioso en todo el lugar. Roz me miraba con aprehensión, como si en cualquier momento fuera a hechizar el croissant.

			—Entonces, eh… ¿cómo está el bebé? —preguntó Roz por fin.

			Mi tía Zelda había secuestrado a la hija de nuestro Sumo Sacerdote la noche de las Trece de Greendale. Habíamos llamado a Roz para que fuera la niñera de emergencia en la víspera del Yule. Diciembre no había sido un mes tranquilo.

			—Entregamos a Leticia a una bruja del bosque —respondí—. Por su propia seguridad.

			Roz abrió los ojos de par en par.

			—¿La adopción entre brujas suele funcionar así?

			—Este era un caso algo especial.

			—No era mi intención sonar como si tuviera prejuicios —dijo Roz a toda prisa—. Sin duda habéis tomado la decisión correcta. Fui antes a ver a Susie. Aún está conmocionada por todo el asunto con…

			Roz parecía tener dificultad para articular las palabras. Hizo girar su taza vacía sobre el plato, como si buscara inspiración en las profundidades delicadas del objeto de porcelana.

			—Con el demonio de Yule —completé.

			El demonio de Yule había secuestrado a nuestra amiga Susie. Había sido un gran problema.

			—Sí. Eso. —Roz emitió una risita incómoda—. Dijo que tus tías y tú la ayudasteis mucho. Qué bien.

			—Si hubieras visto a Susie… —dije—. ¿Has oído algo de Harvey? ¿Sabes cómo está?

			Hubo una pausa. Roz frunció el ceño mientras miraba su taza. Parecía muy incómoda.

			Suponía que era difícil para todos cuando dos personas en un grupo de amigos terminan una relación. Esperaba que Roz no estuviera pensando en una forma de decir: «¡Harvey y yo quedamos todo el tiempo! Hablamos sobre cuánto te odia. Y sobre brujería. Y brujas. Y sobre ti».

			—No he visto a Harvey —respondió por fin Roz—. Llamó y me pidió que fuera a dar una vuelta con él, pero ya tenía planes contigo. Le dije que quedaríamos mañana.

			Intenté no sentir celos. Habría dado lo que fuera porque Harvey me llamara.

			—¿Cómo sonaba por teléfono?

			Roz alzó la vista del borde de su taza. Sus ojos detrás de las gafas grandes, del color del té ambarino sin leche, siempre estaban un poco desenfocados y eran generalmente cálidos. Hoy no.

			—Triste. Harvey sonaba muy triste.

			Tosí con dolor.

			—¿Cómo estás tú? ¿Qué tal está tu vista?

			—No está muy bien —respondió Roz, con voz tensa—. Escucha, Sabrina, oír que estoy perdiendo la vista porque una bruja maldijo a un ancestro mío fue… demasiado. No sé si puedo hablar de ello contigo.

			Parpadeé.

			—Pero somos mejores amigas. Deberíamos poder hablar sobre lo que sea.

			Roz hizo un gesto impaciente. Quizás calculó mal el movimiento o tal vez tenía la visión demasiado nublada para ver con exactitud dónde estaban las cosas. Su taza y su plato chocaron entre sí y luego estuvieron a punto de caer por el borde de la mesa. Susurré un encantamiento y la taza y el plato se enderezaron. Roz saltó como si hubiera oído el sonido a roto que no había ocurrido.

			La señora Ferch-Geg corrió hacia nosotras y rescató sus tazas y platos.

			—¿Otra taza? —preguntó con su acento galés musical—. ¿Algún éclair? Veo que estáis teniendo una bonita conversación.

			Roz frunció la boca con nerviosismo y luego la dejo quieta.

			—De hecho, debo irme.

			La dueña de la casa de té asintió, su peinado elaborado se tambaleó mientras se marchaba en busca de nuestra cuenta. Extendí la mano sobre la mesa con superficie de cristal y sujeté la muñeca de Roz.

			—La maldición no es por mi culpa.

			—Lo sé —susurró Roz.

			—Encontraré una forma de romper la maldición y ayudarte. Roz, juro que lo haré.

			Ella ya estaba recogiendo sus cosas.

			—Dame tiempo, Sabrina.

			Observé sus manos, que se movían mientras intentaba recoger su gorro y su bufanda, y mi corazón se rompió.

			Cuando salimos de la cafetería, Roz intentó sonreírme y falló. Sentía que nuestra amistad había caído y se había hecho añicos contra el suelo.

			Ya había perdido a Harvey. No quería perder a mis amigos mortales. Sabía que no debía presionarla, pero yo era así. O presionaba a mis amigos o los dejaba en paz. No tenía punto medio y no quería estar sin ellos.

			—Al menos permíteme acompañarte a casa.

			—No, Sabrina. En serio, tengo que irme.

			Observé a Roz alejarse rápido por la calle principal, preocupada porque caminaba con demasiada prisa sobre la superficie helada. Quizás mis amigos preferirían estar sin mí.

			Ella miró a ambos lados antes de cruzar, pero al otro lado de la calle había una furgoneta blanca. Observé a Roz avanzar frente al coche y noté que no había visto el vehículo en la nieve.

			Fue solo una fracción de segundo horroroso. La furgoneta iba demasiado rápido. Las calles estaban cubiertas de hielo. Teletransportarse no sería lo suficientemente veloz. Grité el hechizo sin siquiera pensar.

			—No es algo que ella deba enfrentar. ¡Hazme ya mismo ocupar su lugar!

			Se alzó una ráfaga intensa de copos de nieve y aparecí en mitad de la calle con la furgoneta avanzando hacia mí. Roz estaba a salvo en la acera opuesta. Una sonrisita de alivio apareció en mi rostro.

			—No me agrada lo que miro. Hay que darle un leve giro —susurré. Las ruedas de la furgoneta giraron sobre el hielo. El coche hizo una pirueta, vi las letras negras que decían cristalería capital a un lado y luego vi a la furgoneta dirigirse directa hacia una boca de incendios.

			Las puertas en la parte trasera de la furgoneta se abrieron y el contenido estalló hacia afuera. Era como estar en mitad de una tormenta de cristal. Fragmentos brillantes flotaban en el aire y caían a mis pies en pilas resplandecientes. Estaba en mitad de un candelabro inmenso. Eran cien ventanas rompiéndose a mi alrededor, todas a la vez.

			No tenía miedo de resultar herida. Era una bruja y la tía Hilda y la tía Zelda nunca permitían que saliera de la casa sin hechizos protectores. Pero podía oír la voz de mi tía como una campana en mi memoria mientras los fragmentos de cristal caían al suelo.

			No rompas espejos o cristales, a menos que quieras que tu año sea un desastre.

			Roz corrió por la calle hacia mí y la mitad de los ocupantes de la casa de té salieron de la tienda. Abracé a Roz, le dije que me alegraba mucho que estuviera bien y luego me fui corriendo antes de que alguien pudiera hacerme preguntas.

			En mi prisa por marcharme, me topé con mi antiguo director del instituto.

			—Presta atención por donde vas —susurró el señor Poole—. Bruja.

			Vacilé, no sabía con certeza si había oído bien. Permanecí paralizada, sola en mitad del hielo y el cristal roto, mientras él desaparecía entre la multitud.

			[image: ]

			Aún estaba conmocionada cuando llegué a la Academia de las Artes Ocultas. El sonido del cristal roto, primero un estallido y luego una melodía tintineante y dulce mientras los fragmentos caían, me persiguió incluso mientras corría por el pasillo. Mis pasos resonaban sobre la piedra como si alguien estuviera pisándome los talones.

			No había tiempo para preocuparse por la mala suerte o por los ancianos malhumorados. No quería llegar tarde a clase.

			El instituto de brujas no cerraba tanto tiempo por las fiestas como el instituto mortal, aunque la primera asamblea oficial era en un par de días. «No hay descanso para los malvados», decía el padre Blackwood con frecuencia y seriedad. Teníamos muchas conferencias a las que asistir, aunque no teníamos clases, y nos habían dado bastante tarea que hacer durante Yule. Había que entregar una de ellas hoy. La hermana Jackson, mi profesora más insoportable, nos había dado un proyecto gigante y luego había sugerido que trabajáramos por parejas. Por supuesto, nadie se había ofrecido a colaborar con la media mortal. Había pasado algunas noches sin dormir durante Yule para poder terminar el trabajo sola.

			La hermana Jackson retorció la boca como un cable con demasiado peso cuando atravesé la puerta.

			—Ah, Sabrina —dijo—. Por fin llegas. Asumo que has traído tu informe detallado sobre el escandalo del antipapa Juan y sus causas y efectos, ¿verdad?

			Le dediqué una sonrisa desafiante mientras abría la cremallera de mi mochila.

			—¿Acaso vendría si no lo tuviera?

			—Quién sabe —dijo la hermana Jackson—. He notado que tomas muchas decisiones erróneas. Tú y el resto de la prole rebelde Spellman.

			Hurgué entre mis libros, buscando el informe a entregar. Creía haberlo dejado en la parte superior de mi bolso, pero no lo veía por ningún lado.

			La satisfacción apareció en el rostro de la hermana Jackson. Se regodeaba ante mí como un ave de rapiña sobre un burro moribundo mientras yo estaba de rodillas sobre los azulejos de piedra de la clase buscando con desesperación mi trabajo. Incluso vacié la mochila. El informe no estaba allí.

			Alcé la vista de mis libros, permanecí en el suelo y miré las filas atestadas de alumnos ante mí. Estudiantes que eran un año mayores que yo también asistían a estas clases y vi a tres en particular. Antes, hubiera sospechado que Prudence Night y las Hermanas Extrañas me habían jugado una mala pasada y habían ocultado mi tarea, pero el trío de chicas mágicas malvadas y yo últimamente congeniábamos mejor. Mis ojos encontraron a Prudence, su cabeza con porte de reina estaba en alto y sus ojos oscuros observaban el espectáculo con poco interés, pero no vi la malicia satisfactoria que habría esperado si ella hubiera sido la responsable.

			No creía que fuera un truco de Prudence. Pero eso no cambiaba el hecho de que mi proyecto había desaparecido y la hermana Jackson me observaba de una forma amenazante y voraz, y nadie podía ayudarme.

			Hasta que una voz habló desde la puerta a mis espaldas.

			—Sabrina y yo hicimos el trabajo juntos —afirmó Nick Scratch, mintiendo con los dientes apretados.

			Me giré desde mi asiento poco digno en el suelo para ver a Nick esbozar con sus dientes una sonrisa que era encantadora y alarmante a la vez. Extrajo una pila de hojas cubiertas con cuero rojo repujado y se las entregó a la hermana Jackson con un ademán ostentoso.

			Frustrada, ella murmuró que Nick y yo habíamos llegado tarde a clase.

			—El pecado es una cosa, Nicholas. La impuntualidad es otra. Tomad asiento.

			—Estaba tan ocupado pecando, que perdí la noción del tiempo —susurró Nick, haciendo un gesto para que me sentase a su lado.

			Comenzó a desenvolver una larga bufanda negra  de su cuello y a quitarse la chaqueta. Había copos de nieve a medio derretir en su cabello ébano y sobre sus hombros, brillaban como estrellas que desaparecen en la mañana. Me senté a su lado.

			Aparentemente, también había olvidado mis bolígrafos, pero un chico pálido sentado delante de mí me prestó un lápiz.

			Cuando la conferencia de la hermana Jackson terminó, me puse de pie rápido y le dije a Nick por la comisura de mi boca:

			—No tenías que ayudarme.

			—Quise hacerlo —respondió.

			Los otros alumnos salían de la estancia. Abracé mi mochila contra el pecho, angustiada, mientras que Nick colgaba la suya en el hombro y caminaba conmigo hacia el pasillo. Permanecía junto a mí como si no tuviera nada mejor que hacer.

			—Nick, te aseguro que hice el informe.

			—Sin duda. No pareces una persona irresponsable con la tarea.

			—Claro que no, no soy una delincuente —respondí y él sonrió.

			No era la sonrisa deslumbrante que antes le había dedicado a la profesora. Era más sutil, cálida e íntima entre los dos.

			—Claro. Nada de romper reglas insignificantes, ¿verdad Spellman? Eres una rebelde a gran escala. Lo único digno de tu tiempo es robar libros prohibidos y la necromancia. Hazlo en grande o haz la tarea. Por cierto, me gusta el nuevo estilo de tu pelo. Es atractivo.

			—Uh —dije.

			No había pensado en si mi nuevo pelo era o no atractivo. La verdad, no sabía si yo era o no atractiva. Aunque esperaba serlo.

			Nick lo era, sin duda. Pero nunca se lo diría.

			Sonreí con cautela.

			—Gracias, supongo. No sé si conservaré este estilo. Pensé en teñírmelo antes.

			Había firmado y entregado mi alma y mi cabello se había vuelto blanco como la nieve en el suelo. No odiaba como había quedado, pero me ponía incómoda. Siempre me había gustado que mi pelo fuera del mismo tono del de mi madre en las fotos que tenía de ella. En Yule, había invocado a su fantasma. Había sido una chica encantadora de cabello dorado, mortal y dulce. Nada parecido a mí.

			Había intentado vestirme como las Hermanas Extrañas para combinar con mi nuevo cabello, pero no parecía correcto. Había intentado comunicarme con mi madre y eso tampoco había parecido lo correcto. Hubiese deseado poder descifrar cómo se suponía que debía ser esta nueva versión mía.

			Recordé cuánto había abierto los ojos Harvey cuando vio mi nueva apariencia. Había dibujado cientos de retratos míos con cabello rubio y detallados con amor. Probablemente, no querría dibujarme así.

			Alcé una ceja mientras miraba a Nick, a quien parecía encantarle ese color de pelo.

			—¿Te decepcionaría si lo hiciera?

			Sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—Eres atractiva de cualquier modo.

			Otra vez esa palabra. Tal vez quería ser atractiva, pero no sabía cómo hablar al respecto. En cambio, tosí.

			—No puedo creer que olvidara mi informe en casa —murmuré—. En general, no soy olvidadiza.

			Quizás lo había dejado en la casa de té, pero hubiera jurado que ni siquiera había abierto mi bolso. Quizás lo había dejado en casa. Fruncí el ceño, e intenté recordar. No era propio de mí ser desorganizada con mi trabajo.

			—Le sucede a todo el mundo. Solo fue mala suerte.

			Mala suerte. Alcé la vista hacia Nick, atónita, y vi el resplandor del cristal roto en sus ojos negros.

			—¿Algo va mal?

			Recobré la compostura.

			—¡No! Claro que no. Todo va bien. Genial. Brillante como un diamante, como diría mi tía Hilda. Por cierto, bienvenido después de tus vacaciones de Yule en la Tierra Profana.

			Nick apoyó la espalda contra el muro y habló en un tono bajo y suave.

			—¿Me has echado de menos?

			Vacilé.

			—Por supuesto. ¿Fue divertida la Tierra Profana? Nunca he ido, pero he oído que hay sirenas en el Mar Rojo Muerto. Me encantaría ver una sirena. Me parecen fascinantes. He leído muchos libros sobre ellas. «He oído allí cómo entre ellas se cantan las sirenas. Mas no creo que vayan a cantar para mí».

			Terminé la cita con otra tos. No creía que la poesía mortal fuera bienvenida en los pasillos profanos de la Academia.

			—De hecho, las sirenas cantaron para mí —afirmó Nick—. Solo hace falta un poco de encanto.

			—Más que un poco, sin duda.

			Nick era demasiado encantador para mi paz mental. Pero era más un diablo encantador que un príncipe encantador. Sabía que no significaba nada.

			—Si quieres ver sirenas en la Tierra Profana, te teletransportaré allí ahora mismo. —Nick me ofreció una mano con la palma hacia arriba—. Ven conmigo, Sabrina.

			Resoplé.

			—¿En serio?

			—Claro —dijo Nick—. Quiero que nuestra primera cita sea memorable.

			—Eh…

			Su sonrisa era una invitación en movimiento, boca curvada, ojos danzantes. Si apoyaba mi mano en la suya, podría envolverme en una ráfaga de chispas rojas y fuegos artificiales. Estaba tentada de hacerlo, pero sucumbir a la tentación podía ser peligroso.

			Lo único que conocía sobre el amor romántico eran las manos de Harvey, ásperas por el trabajo en el exterior y con callos en el sector donde sostenía sus lápices y sus carboncillos, pero que siempre me tocaban con dulzura infinita. Con reverencia, como si yo fuera sagrada y valiosa para él. Nunca dudé de eso. Harvey no era un extraño excitante, pero estaba más que dispuesta a intercambiar la posibilidad del entusiasmo por la garantía del amor verdadero. Incluso ahora, cuando estaba confundida o asustada, quería correr hacia la seguridad cálida de los brazos de Harvey. Las brujas de la Academia no lo entenderían.

			Nada era sagrado para Nick Scratch.

			Y me había equivocado con Harvey. Había crecido creyendo que el amor verdadero era soportar cualquier cosa, que era nunca renunciar al otro. Si él realmente me quería, no habría cortado conmigo. Después de todo, el amor verdadero no había sido verdadero.

			Eso no significaba que yo hubiera dejado de quererlo. Ni siquiera sabía quién sería yo si renunciaba a amar a Harvey. Si toda la vida pensaste que tendrías un amor, y eso no era verdadero, entonces ¿qué lo era?

			La noche de las Trece de Greendale había entregado mi alma a Satán. A cambio, había recibido poder suficiente para invocar el fuego infernal en la tierra. Solo otras tres brujas habían sido capaces de hacerlo. Harvey tal vez había sugerido que volviéramos a estar juntos, pero ¿cómo podía estar con Harvey con el fuego infernal ardiendo en mis manos? Hubiera sido demasiado para él y no quería ver a Harvey dándome la espalda de nuevo.

			Ya no sabía quién era yo, pero tendría que averiguarlo.

			Nick me había apoyado cuando Harvey no lo había hecho. Quizás lo había juzgado mal. Era un buen amigo. Tal vez podría ser algo más.

			Mi mano vacilaba a mi lado, a punto de subir. Los ojos de Nick detectaron el movimiento. Su sonrisita traviesa se iluminó con un brillo nuevo repentino, como alguien que espera un regalo.

			—Podríamos nadar desnudos en el Mar Rojo Muerto —añadió, sugerente.

			Dejé caer la mano.

			Nick ni siquiera era capaz de algo similar al amor mortal. Me lo había dicho. Yo era un desafío sexy semanal para él, nada más. No tenía sentido intentar reunir los fragmentos de mi corazón para entregárselos. Harvey ya me había dañado lo suficiente. No quería que me destruyeran.

			Reí de modo relajado, aunque la risa sonó forzada, y golpeé a Nick en el brazo, de la misma manera que habría golpeado a Susie o a Roz, un gesto que decía: buen amigo, compañero.

			—Deja de bromear, Nick.

			Durante un instante la calma en el rostro de Nick titubeó. Pero un segundo después sonreía con su indiferencia habitual y supe que yo tenía razón.

			No había tiempo para pensar en Nick y en Harvey tampoco. No había olvidado mi proyecto escolar en casa. Había roto cristal cerca de Año Nuevo.

			—Otro día haremos lo del Mar Rojo Muerto —le dije a Nick—. Necesito encontrar a mi primo.

			Debía descubrir cuántos problemas podía causarme un espíritu de mala suerte.
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